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			Para Fer Schüler, con amor. 


			

			

	 

	 	
	 
  

			I fought the law and the law won. 


			 


			THE CLASH, 1977 


			 


			Quienes solo tienen aspiraciones individuales  


			jamás entenderán una lucha colectiva. 


			 


			CARTEL ANÓNIMO,  


			marcha en Santiago de Chile, 


			25 de octubre de 2019 


			

			

	 

	 	
	    	
	    	
			 


            PRÓLOGO 


			 


			Es muy probable que hayas vivenciado una protesta a lo largo de tu vida. Quizás participaste en algunas o las viste por televisión. Incluso, puedes haber sido protagonistas de esas discusiones tensas de almuerzos familiares. Las protestas pueden generar alegría, miedo, esperanza, incertidumbre; quizás te dieron ideas sobre el país en que vives o sobre aquel en el que te gustaría vivir. Cualquier emoción o pensamiento que tuviste forma parte de una historia larga, donde las protestas no han sido algo extraordinario, sino que hechos recurrentes en la historia de Chile. 


			La protesta es una clara muestra de descontento. A pequeña escala, como en el caso del sindicato de una empresa que plantea sus demandas y, ante la no resolución de ellas, se va a huelga. Y a escala global, como el caso de #MeToo que movió a millones de mujeres alrededor del mundo para pedir soluciones ante la violencia de género. 


			Las protestas son acciones profundamente políticas donde se enfrentan actores sociales que tienen un acceso asimétrico al poder y que no lograron resolver sus demandas a través de caminos institucionales1. Muchas veces las demandas ni siquiera son escuchadas o son, en primera instancia, invalidadas por las autoridades. Ante esta situación, la literatura al respecto diferencia dos tipos de protestas: las pacíficas y las transgresoras2. Por cierto, sabemos que pueden comenzar siendo pacíficas y transformarse en otra cosa, incluso en una revolución. Esto porque la protesta suele desbordarse a sí misma, ir cambiando con los días, integrar nuevos actores sociales e incluso convertirse en movimientos sociales más consolidados. Es normal también al presenciar una jornada de protesta desconocer, absolutamente, qué saldrá de todo eso, lo que explica muchas veces la incertidumbre que generan: la protesta no es puramente racional —nada lo es—. 


			En este libro encontrarás diez protestas que se dieron entre finales del siglo XIX y la primera década del XXI, en las que distintos grupos sociales se movilizaron para que el Estado y la élite resolvieran sus problemas de manera institucional y permanente. En este viaje por el tiempo, nos encontraremos con las protestas como una manera de evidenciar los conflictos propios de la democracia, donde muchas veces los canales institucionales no dan cuenta de las demandas de gran parte de la población. Desde el levantamiento final de los mapuches en 1881 hasta la marcha de estudiantes del 2011, generaciones de chilenos y chilenas han demandado mejoras en su calidad de vida motivando a cientos y miles de compatriotas a sumarse a este descontento. Varias de estas marchas terminaron con sus protagonistas asesinados, en casi todas el actuar de las fuerzas policiales fue brutal e injustificado, en algunos casos las marchas finalizaron ese mismo día y no se proyectaron más allá. 


			Sin embargo, el hecho de que las recordemos da cuenta de su poder simbólico, porque muchas de ellas promovieron una nueva interpretación de la situación del país. Otras tantas cambiaron incluso el rumbo de nuestra historia. Un claro ejemplo de eso fue la conformación de los primeros movimientos sociales a fines del siglo XIX y XX, lo que dio cuenta del abandono que estos sectores habían vivenciado por parte de una élite cada vez más enriquecida. ¿Tendríamos regulación laboral sin estas protestas? Me atrevería a decir que no. Quizás seguiríamos trabajando doce o catorce horas al día como ocurría antes de estas movilizaciones. Por otro lado, ¿habríamos vuelto a la democracia sin las jornadas de protesta de los 80? Volvería a afirmar que no. 


			Las protestas nos ayudan a ver problemas que muchas veces están vedados o que pensamos que no nos afectan. Nos permiten identificarnos con ciertas necesidades colectivas, compartir experiencias de vida y, también, hacernos partícipes del rol que queremos que tengan las autoridades y el Estado. Es una forma, porque hay muchas, de ejercer nuestro rol de ciudadano. 


			No niego que la historia de Chile ha sido injusta con el pueblo. Como ha dicho el historiador Gabriel Salazar: «Sin duda es un fenómeno notable que, en la historia de Chile, el “bajo pueblo” (es decir, la clase popular), pese a que ha constituido durante dos siglos la masa absolutamente mayoritaria (tres cuartos) de la sociedad nacional, jamás haya sido considerado, ni teórica ni factualmente, como el corpus social central de la nación, sino tan solo como una mera parte de ella, como un sector entre otros»3. 


			Durante ya demasiados siglos una oligarquía ha decidido por la gran mayoría sin preguntarle ni considerar sus vivencias ni sus opiniones. Muchas de las protestas que se vivieron a principios de siglo nos resonarán hoy, porque como sabemos la historia a veces rima. En este libro quiero que pensemos juntos el rol de las protestas y, a la luz de nuestra historia, el lugar que tendrán aquellas que estamos viviendo hoy. De esta manera, podemos imaginar una democracia que tenga características que nos permitan construir algo más colectivo y satisfactorio para la mayoría de la gente. Insisto, las protestas siempre nos acompañarán porque son parte fundamental de las democracias. No creo que haya que temerles. Quizás, revisando estas historias, podamos contestarnos la pregunta de por qué, en muchos casos, se ha llegado a la violencia y podamos pensar en ideas para que esta no sea necesaria y resolvamos los conflictos de maneras más pacíficas. Pienso que eso es lo que todos queremos. 


			Hoy contamos con la oportunidad de perfeccionar la democracia que hemos tenido durante tantos años y pensar en una manera más inclusiva de organizarnos y relacionarnos entre todos. Eso sí, no podemos olvidar de dónde venimos y las injusticias que muchos chilenos y chilenas han vivido. Así como tampoco tenemos que olvidar a personajes que se detuvieron a escuchar estas demandas y lograron proponer mejoras para la democracia. Construir un país nunca ha sido algo fácil, y lo bueno es que algo podemos aprender de la historia y de los hombres y mujeres del pasado que —en sus contextos y posibilidades— hicieron algo por el bien de todos. Te invito a conocer esas historias donde los protagonistas fueron, en la mayoría de los casos, una masa heterogénea de personas marchando por distintas ciudades del país. 


			
	 

	 	
	    	
	    	
			 


            LEVANTAMIENTO MAPUCHE 


			1881 


			
	 

	 	

	 				
	 				
  Todo conflicto tiene un origen —o varios motivos— que nos permiten contextualizar mejor el presente y acercarnos a entender un largo proceso que tiene continuidades y cambios. La tensión que existe entre el Estado chileno y el pueblo mapuche es conocida; tan conocida que día a día vemos en los noticiarios manifestaciones al respecto. El levantamiento mapuche de finales del siglo XIX es clave para comprender la actualidad. 


			La historia de este conflicto se remonta al nacimiento de Chile como país, aunque es posible retroceder aún más en el tiempo, hasta la llegada de los españoles, un hito que marcó un antes y después para los distintos pueblos indígenas que habitaban estos territorios. En el proceso de conquista e invasión, los españoles relegaron a los pueblos indígenas a espacios reducidos o derechamente los despojaron de sus tierras. Muchas mujeres indígenas fueron violadas, y gran parte de los nativos murió rápidamente a causa de las enfermedades nuevas que llegaron del viejo continente. A pesar del duro sometimiento vivido, no todo fue guerra y horror: también existieron espacios de intercambio comercial y cultural, y muchos sacerdotes intentaron proteger a los indígenas. 


			A pesar de los intentos de España por someter al pueblo mapuche y anexar sus territorios a la corona española, este pueblo luchó contra la invasión y no fue conquistado. De hecho, a fines del siglo XVII —y luego de un período intermitente de guerra— el pueblo mapuche unido se levantó contra los españoles y destruyó todas las ciudades fundadas al sur del Biobío. Incluso, la misma corona española se cansó de perder dinero para tratar de conquistar a este pueblo guerrero, por lo que llegaron a un acuerdo beneficioso para ambos. En 1641 se acordó el primer tratado de paz entre mapuches y españoles en el llamado Parlamento de Quilín. Ahí se decidió que los mapuches tendrían absoluta libertad en su territorio que comprendía el sur del río Biobío. Este trato permitió al pueblo mapuche vivir independiente de España por más de doscientos años. 


			¿Qué tenían de particulares los mapuches que no fueron vencidos por una corona que ya había conquistado diversos territorios? Hay varias teorías al respecto, pero hasta ahora la más aceptada es que los españoles no lograron vencerlos debido al tipo de sociedad no jerarquizada del pueblo mapuche. Sin un líder único que controlara el mando fue imposible que los españoles derrotaran a un jefe y con ello conquistaran a la comunidad (como sucedió en Perú, por ejemplo). Además, cuando la corona se vio vencida no quiso seguir gastando recursos en intentar la ocupación de la zona. ¿Quién querría invertir en algo que parecía imposible? Fue así como inició un período dominado por los parlamentos, en el que criollos y mapuches lograron ciertos acuerdos en términos de la lealtad hacia el rey, el comercio y la independencia de Arauco. Para el siglo XIX, el pueblo mapuche había cambiado diametralmente en comparación a la llegada de los españoles. Trescientos años no habían pasado en vano. 


			Durante el siglo XIX, y siguiendo al historiador José Bengoa, «el pueblo mapuche —en primer lugar— era una sociedad independiente en guerra y paces inestables con la sociedad española. Controlaba —en segundo lugar— uno de los territorios más grandes que ha poseído un grupo étnico alguno en América Latina. Se habían expandido a las pampas, las habían ocupado y las dominaban desde la actual provincia de Buenos Aires hasta el Océano Pacífico. Era —en tercer lugar— una sociedad ganadera. La ganadería era la principal actividad económica mercantil»4. 


			A pesar de las transformaciones que había experimentado el pueblo mapuche, la situación cambió luego de la Independencia de Chile y la conformación del nuevo Estado republicano. Una vez terminado el proceso de Independencia, hubo una crisis importante en la agricultura de la zona central del país debido a que los agricultores estuvieron en la guerra y no trabajando en el campo. El nuevo gobierno se vio en la necesidad de abrir mercados y recuperar la producción, para así también sumar dinero a las arcas fiscales. A esto se le sumó la fiebre del oro en California, Estados Unidos, que produjo una alta demanda de productos agrícolas y, por lo tanto, también en el valor de las tierras. Ante esa coyuntura Chile necesitó que los agricultores produjeran rápidamente para exportar y traer dinero al país. Pero había un problema importante con la estrategia: en esa época una recuperación económica de tal envergadura requería mucho tiempo y, además, el campo chileno no contaba con tecnología eficiente para producir grandes volúmenes. Era una producción lenta y casi «artesanal». El Estado debió cambiar su plan. Si no era posible producir con mayor eficiencia y aprovechar las tierras, entonces lo que se necesitaban eran más tierras para aumentar la producción. Pero ¿de dónde podían aparecer más tierras cultivables? Las miradas apuntaron al sur del Biobío. Era necesario extender la frontera agrícola más allá de esa zona y entrar a los territorios del sur. Así esas tierras tuvieron mayor protagonismo y el gobierno potenció la llegada de colonos a la zona y a la Región de Magallanes. Sin embargo, esto no solucionó el problema en su totalidad. Muchos de los colonos que llegaron al país se dedicaron al comercio y no necesariamente a la agricultura (como esperaba el Estado). Otro problema fue que la mayoría de los colonos no tenía demasiada experiencia en el trabajo agrícola, por lo que tampoco pudieron mejorar las tecnologías ni el trabajo en el
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